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I. INTRODUCCION

Desde los albores de la historia de nuestra patria a Valdivia le ha correspondido jugar un rol protagónico. 

Durante el gobierno de Eduardo Frei Montalva se realiza el primer gran plan de regionalización del país, establecido para fines de planificación del desarrollo. Valdivia, junto a Cautín y Osorno formaban una gran región, siendo Valdivia la capital de esta. Hacia 1968 se produce una ruptura con Cautín, quedando esta región como región independiente y Valdivia y Osorno formando la Región de Los Lagos. 

Como podemos apreciar, Valdivia no pretende nada nuevo, sino volver a tener el estatus que siempre tuvo y que por un acto autoritario e inconsulto como la Regionalización de 1974 perdió. Esta se definió dentro de un contexto de grandes cambios en la política gubernamental producidos por el gobierno militar. La Xª Región de Los Lagos, creada de este modo, continúa sin cambios hasta el día de hoy, integrada por las provincias de Valdivia, Osorno, Llanquihue, Chiloé y Palena, siendo Puerto Montt la capital regional.

Nuestra candidatura quiere llamar la atención sobre este importante tema e invitar a iniciar un nuevo esfuerzo que contribuya a la "construcción social" de esta nueva región. 

Por más de 26 años los habitantes de esta provincia han mantenido la lucha, el mismo día que los valdivianos conocieron el decreto de creación de las nuevas regiones en Chile, se levantaron reclamando de su contenido (año 1974). Este elemento de carácter sicosocial es la más poderosa base de sustento que permite pensar en la potencialidad de desarrollo que tendría esta provincia una vez convertida en región, tal como se tratará de explicar en el desarrollo del texto. 

Este artículo pretende explicar, en forma resumida pero completa qué es una región, si la Provincia de Valdivia posee estas características, examinar cuáles serían las ventajas de transformarse en región y responder la interrogante de si el resto del territorio pierde con esta división. 

Finalmente, se plantea la importancia de que esta nueva región deba ser una región adecuada a las características contemporáneas y que al mismo tiempo le permitan proyectarse al quehacer del siglo XXI. 

Lo anterior se hará revisando una extensa y rica bibliografía de los más connotados pensadores en el tema de la construcción regional en el mundo, especialmente las ideas del destacado autor en el pensamiento de la "ciencia regional" Sergio Boisier. 

II. EL CONCEPTO DE REGION

"Región es un territorio organizado, estructuralmente complejo, dotado de identidad y de cultura y del menor tamaño compatible con restricciones prácticas" y con paulatina estructuración de una jerarquía regional basada en la libre asociatividad y en la concertación de intereses estratégicos. 

Hoy es necesario entender que en el nuevo orden internacional tridimensional (económico, político y tecnológico) los territorios organizado, tales como las regiones, se insertan de una manera completamente distinta a la del pasado. 

Comprender las nuevas modalidades de inserción internacional de las regiones obliga a revisar su propia definición, su organización y su gestión. 

Desde luego, ya no es posible definir una región en términos estáticos o con criterios puramente geográficos que prestan particular importancia al contenedor por sobre el contenido. A pesar que administrativa o legalmente, esto sigue teniendo importancia desde el punto de vista de la administración del Estado. 

Una región es hoy día una estructura compleja e interactiva y de múltiples límites, en la cual el contenido define el contenedor (limites, tamaño y otros atributos geográficos). Una región es hoy una y múltiple simultáneamente, puesto que superada la noción de contigüidad, cualquier región conforma alianzas tácticas para el logro de objetivos determinados y por plazos igualmente determinados con otras regiones, a fin de posicionarse mejor en el contexto regional. 

Esto último sólo es posible si existe una fuerte identidad regional, capaz de mantener el equilibrio de la asociación e impedir que ella se transforme en una absorción o en una dominación. Condición indispensable para ello es la existencia de una cultura regional, entendida como el conjunto de valores, símbolos y prácticas sociales que unifica y separa simultáneamente a fin de producir la identidad. En lo anterior es donde está la mayor debilidad de la actual X Región y a su vez la mayor fortaleza de la Provincia de Valdivia, es decir, en su cultura y lo disímil que es de otras provincias con las que se le pretendió inicialmente anexar. 

Es importante hacer notar que no se llega a la constitución de sociedades locales en forma masiva, sino a partir del trabajo individual, en pequeños grupos, en un trabajo oblicuo, casi invisible, de día a día. 

En último término, el individuo llega a relacionarse con el territorio de una manera afectiva, amorosa. Se ama el "lugar", el "terruño" o en su expresión más amplia, el "territorio", porque se experimenta un gozo y una satisfacción por habitarlo (o por visitarlo). De aquí surge una dimensión ética del manejo territorial. 

El que ello ocurra dependerá en gran medida de la capacidad colectiva para construir política y socialmente las regiones, una idea-fuerza, un concepto y un proyecto, que se ha abierto camino con rapidez en los medios intelectuales y políticos. 

Tal es el sentido de la "construcción política" de las regiones, indisolublemente ligada como se desprende del párrafo anterior, a la "construcción social" de ellas, definida por el mismo autor en los términos siguientes: "la construcción política dice relación al establecimiento del aparato político y administrativo de las nuevas regiones, algo que puede hacerse incluso por decreto, la construcción social por el contrario, debe hacerse desde y con la embrionaria sociedad regional. Construir socialmente una región significa potenciar su capacidad de auto-organización, transformando una comunidad inanimada, segmentada por intereses sectoriales, poco perceptiva de su identidad territorial y en definitiva, pasiva, en otra, organizada, cohesionada, consciente de la identidad sociedad - región, capaz de movilizarse tras proyectos políticos colectivos, es decir, capaz de transformarse en sujeto de su propio desarrollo. ¿Quién podría negar la existencia de este atributo en la provincia de Valdivia y quién podría negar que esto potencia su desarrollo? 

Boisier plantea que la región hay que verla como una cuasi - empresa y esto implica aplicar analógicamente a la región algunas pautas procesuales de la empresa, particularmente, de la "gran empresa", una de las pocas organizaciones contemporáneas que usa eficazmente un moderno concepto de planificación. 

Ello lleva a concluir que la gestión del desarrollo regional (como contraposición al antiguo concepto normativo de planificación) debe definir una estrategia que contenga, para toda región, el siguiente conjunto de pares de variables: 

1) Productos y mercados; es decir, toda región debe decidir que producir y dónde vender. Esto significa prestar atención más a las ventajas comparativas dinámicas de la región que a sus ventajas comparativas estáticas derivadas de su dotación de recursos naturales. Puesto que las ventajas dinámicas son por definición creadas, la selección de productos se apoya en la capacidad regional de investigación científica y tecnológica y por tanto en el sistema regional de ciencia y tecnología (Silva:l991) , así como en la incorporación a redes internacionales de producción, de mercados y de tecnología. Este par de variables lleva también a la detección de los "nichos" de mercado que la región puede ocupar en el mercado internacional a partir precisamente de su perfil productivo . 

2) Proyectos y financiamiento; al igual que una empresa con horizonte de largo plazo, toda región debe crear y mantener analizado un "banco de proyectos" de inversión productiva y un "banco de fuentes financieras nacionales e internacionales"'. La gestión empresarial de una región debe asemejarse a una gestión estratégica de largo plazo, mediante la cual se pueda prever el cambio en las ventajas comparativas dinámicas (la exploración ática de nuevos nichos de producción y de comercio). Igualmente importante será la exploración de las posibilidades que ofrece el moderno concepto de ingeniería financiera para encontrar capitales para el desarrollo de dichos proyectos. Desde el financiamiento internacional hasta, y sobre todo, el desarrollo de sistemas locales de financiamiento (sociedades de capital de riesgo, de leasing, de factoring) . En este segundo par de variables. Se descubre un papel moderno para las antiguas oficinas regionales de planificación, hoy día completamente desorientadas 

3) Recursos Humanos y Empleo; posiblemente no hay otra cuestión más importante para una región que la maximización del empleo para sus propios habitantes. La gestión regional con una perspectiva de cuasi - empresa parte de la premisa de que el desarrollo regional se basa en los seres humanos, en personas de "carne y hueso" (Morley;1990). La evaluación sistemática de los recursos humanos regionales desde un punto de vista cualitativo (profesionales, oficios, género, rangos etarios, etc.) resulta fundamental para lograr un equilibrio dinámico entre la oferta de mano de obra y la demanda derivada de la exploración de productos, mercados y proyectos. Los programas de reciclaje y de formación acelerada de mano de obra son hoy en día concebidos como programas descentralizados y por tanto de responsabilidad esencialmente regional. Como se recodará, una mano de obra no de bajo costo, pero sí entrenada, flexible y con mentalidad empresarial es uno de las "basamentos económicos" importantes para la competitividad internacional de las regiones. 

4) Imagen Corporativa y Promoción; las regiones son los nuevos actores de la competencia internacional por capital y tecnología. Esta es una realidad bien internalizada en los países europeos, pero todavía poco asimilada en América Latina. Es sin embargo, la realidad actual. 

Aunque no se puede ir tan lejos como sostener que "no importa de dónde venga el capital en tanto venga" ya que lo que interesa a una región es ciertamente la inversión, pero una inversión con una conducta congruente o no conflictiva con los intereses superiores de la región (por ejemplo, preservación del medio ambiente), no cabe dudas en el sentido de que el aporte de capital, de tecnología y de mercados provistos por las inversiones exógenas son hoy determinantes de la capacidad de competencia y del logro de una competitividad estable. 

Es importante recalcar el hecho que la inversión extranjera debe ser analizada desde la perspectiva del proyecto de desarrollo que tenga la región. 

"Salir a competir", un imperativo actual, requiere al desarrollo de una imagen corporativa de la región que sirva de base al "marketing" de la región y de sus productos. La imagen corporativa regional requiere de una sólida identidad regional y de una defensa permanente de la singularidad de sus productos. Esto nos hace pensar en la industria de la sidra, en la industria de los chocolates, en la industria de la cerveza o en la industria del mueble en la provincia de Valdivia. 

La gestión del desarrollo regional basada en un enfoque de cuasi - empresa requiere por cierto de habilidades profesionales distintas de las que hoy día configuran el perfil del tecnócrata o burócrata regional y por cierto requieren de una forma de hacer gobierno regional completamente distinta de la del pasado. 

En este contexto, un gobierno regional no sólo requiere trabajar coordinadamente con la sociedad civil regional (y en particular con el sector empresarial, organizaciones de trabajadores y universidades); la conducción estratégica del gobierno regional debe ir más allá de la especificación del conjunto de cuatro pares de variables anotadas, debe asociarse fuertemente a la conformación de aglomerados sinérgicos (Boisier, Sabatini, Silva, Sojo y vergara, 1991), a la creación de redes interactivas y a la construcción de infraestructura moderna que facilite la competitividad.

Esta es pues la doble visión contemporánea de la gestión regional, un cuasi-estado en lo político-administrativo y una cuasi-empresa en lo estratégico desarrollista.
En la nueva Región se debe entender que la racionalidad económica no es ya suficiente, menos aún cuando tal gestión se supone societal, es decir, con amplia y activa participación de todos los agentes (Wolfe,1987) o actores (Touraine, 1988) del desarrollo regional. 

La gestión regional es una tarea que envuelve responsabilidades para todos los agentes del desarrollo regional, pero en particular, se asocia al trabajo desarrollado por los funcionarios del propio gobierno de la región y específicamente con las labores de quienes son responsables de generar señales e información para el resto, hasta ahora bajo la forma de un "plan" o de una estrategia de desarrollo para la región. 

Se puede comenzar planteando directamente una tesis: si el propósito es alcanzar un estado de desarrollo para la región en cuestión, ello exige elaborar un proyecto político para la región, no sólo una estrategia tal como usualmente se entiende este concepto. 

III. POTENCIALIDAD DE UNA NUEVA REGIÓN 

Una nueva región nos daría la posibilidad de: 

a. Un creciente proceso de autonomía decisional regional, que significa más y más capacitadas regionales para definir su propio "estilo" de desarrollo y para usar instrumentos de política congruentes con tal decisión. 

b. Una creciente capacidad regional para apropiar parte del excedente económico generado en ella a fin de reinvertirlo en la propia región, diversificando su base económica y confiriendo sustentabilidad de largo plazo a su crecimiento. 

c. Un creciente proceso de inclusión social, denotando este término simultáneamente una mejoría sistemática en la repartición ''personal del ingreso regional y una permanente posibilidad de participación de la población en las decisiones de competencia. 

d. Un creciente proceso de concientización y movilización social en torno a la protección ambiental y en torno al manejo racional de los recursos naturales de la región. 

e. Una creciente auto-percepción colectiva de "pertenencia" regional, o sea, de identificación de la población con su región. 

En relación a la Nueva Región. 
Las ventajas de la provincia de Valdivia se encuentran en: 

1. Valdivia es vista y considerada como una auténtica región, particularmente en términos sociológicos. Existe una cultura que a través de sus elementos históricos y antropológicos hace que sus habitantes se sientan valdivianos. Esta es una ventaja que permite sustentar sobre ella un proyecto político regional. 

2. En el caso de la X Región en su conjunto constituye claramente una "no - Región", al carecer de estructuras sociales de alcance regional y mostrar distintas culturas al interior de la "región". Al mismo tiempo, no existe una historia común. A lo anterior hay que sumar la existencia de por lo menos tres centros que pueden disputarse la capital. Esta "región" constituye claramente un mosaico de provincias que solo las unen sus fronteras comunes. Esto dificulta enormemente las posibilidades de potenciar su desarrollo. Más aún esto deriva del hecho mismo que nunca Valdivia ha aceptado la actual división regional. 

Clivajes 

a. La Región de Los Lagos es una región que se conforma mediante decreto que suma a cinco provincias en una región, por lo que resulta lógica la lucha por la capital, más aún en el caso de Valdivia en razón a su cultura y a su historia. 

b. El proceso de regionalización ha avanzado a ritmos diferentes en el plano administrativo (donde se ha impuesto por decreto), que en el plano de las organizaciones sociales. Como es el caso de las organizaciones gremiales o sindicales, a las que se les hace muy difícil lograr cohesión regional por un problema de distancias, pero fundamentalmente, por diferencias culturales, a tal punto que nadie se siente perteneciente a la región identificándose cada uno con sus provincias o comunas. 

c. Mención aparte merece el caso de la X Región las dificultades de accesibilidad interna, en términos de su infraestructura caminera y de transporte. En una región tan extensa, a tal punto que si pudiésemos el tiempo de trabajo de las autoridades regionales, seguramente un fuerte porcentaje de este estaría insumido por tiempos de viaje. 

d. Finalmente, no menos importantes son las rivalidades y disputas de los grupos históricamente dominantes por la conquista de la nueva hegemonía regional. 

IV. ¿QUÉ HACER EN LA LUCHA POR LA NUEVA REGIÓN? 

Primero, es necesario impregnar a todos y cada uno de los habitante de la provincia de Valdivia del sentimiento que "la Nueva Región importa", porque tiene que ver con las posibilidades de mejorar el nivel de realización personal y colectiva, tiene que ver con el que nuestros hijos no emigren en busca de una mejor oportunidad de trabajo. Este regionalismo debe asumir un carácter positivo y propositivo y no de mera denuncia de las situaciones de dominación o de injusticia. 

Segundo, el humanismo constituye sin duda un segundo valor de todo proyecto político regional. El humanismo acá se refiere a dos puntos de la mayor importancia y vigencia en el mundo contemporáneo. 

En primer lugar, hacer valer el humanismo como parte del proyecto político regional significa reconocer que el territorio de región debe ser puesto al servicio de la persona humana y no de otros intereses, como puede ser el capital por ejemplo o la ganancia de corto plazo, aún cuando sea de carácter colectivo. Esto tiene que ver con la cuestión del medio ambiente y la explotación los recursos naturales regionales. Se observa hoy día en muchas regiones una depredación del medio ambiente y una sobre explotación de los recursos naturales, renovables y no renovables, que refleja exactamente el hecho de colocar el territorio regional no al servicio del hombre (de hoy y de mañana), se comete un verdadero "pecado de lesa humanidad" al nivel de las regiones. 

Por supuesto, un alegato en este sentido no debe ser confundido con una actitud de proteccionismo romántico, pero sí como una defensa en el largo plazo de la más real de las posesiones regionales: su propio territorio. 

El humanismo en este contexto significa un imperativo para colocar el crecimiento regional al servicio de la persona humana. 

Una región que "crece", pero que al mismo tiempo no es capaz de ofrecer pleno empleo o, peor que eso, que genera simultáneamente situaciones de abierta injusticia social en términos de la distribución interna (inter-personal) del ingreso, claramente no está colocando su propio crecimiento al servicio de la persona humana. Para colocarlo en términos más rudos, no es posible en este caso hablar de "desarrollo regional", puesto que se produce una contradicción en los términos del concepto. 

En tercer lugar y trayendo de nuevo a la discusión el momento histórico en que se vive --al borde del cambio de milenio y en el medio de una vorágine de cambio tecnológico y social-- el proyecto político de toda región debe estar impregnado de un valor asociado a la modernización, amplia y solidariamente entendida. No se trata por cierto de postular para toda región una modernización expresada en los elementos aparenciales y superficiales de ella, como puede ser la "modernización consumista" o la "modernización productiva" entendida de una manera reduccionista y en definitiva, "trunca", como ha sido denominada. Se trata de introducir en la región una transformación de las relaciones sociales. 

Esta modernización se refiere desde luego, al perfil productivo, pero mucho más que eso, se refiere a valores colectivos, a nuevas relaciones capital/trabajo, a la equidad y a la competitividad regional y afecta tanto a los sectores productivos como a la administración y al gobierno y al amplio campo de los modernos servicios (investigación, marketing, redes, etc.) así como al "modelo educacional y profesional" adoptado por la región y a su capacidad para producir innovaciones endógenas. 

V. BASES DE SUSTENTACIÓN 

Un proyecto político regional no es un proyecto neutro. Por contrario y a menos que se trate de un proyecto esencialmente conservador, el proyecto supone una repartición social de beneficios y de sus costos en términos necesariamente discriminados. Por lo tanto es utópico pensar en un consenso total y absoluto en la región; siempre habrá que contar con sectores que apoyan el proyecto y con otros que se mantienen indiferentes o bien asumen posturas francamente opositoras. 

Por ello una tarea inicial en la preparación del proyecto consiste en auscultar la base social en relación a las hipótesis preliminares que darán forma al proyecto, para identificar la posición de los diferentes agentes o grupos y para estructurar el proceso de participación de la población en la concreción del propio proyecto. 

En el fundamento técnico del proyecto cabe recoger e incorporar los elementos definitorios del concepto de desarrollo regional puesto que en muchos casos una de las primeras tareas del proyecto será establecer acciones para garantizar el progreso de la región como un todo. Igualmente, siempre el proyecto tendrá que ver con el progreso de la comunidad regional, una cuestión decididamente asociada a la descentralización y a la organización social que ella permite y en general el proyecto tendrá directa relación con el progreso de cada individuo habitante de la región que, en los casos en que se presentan situaciones de inequidad social, se articula no sólo con la descentralización, también con la provisión creciente de empleo con productividad creciente, cuestión a su vez vinculada con el trato preferencial de la pequeña y mediana empresa, la generación de progreso técnico local y la formación permanente de la mano de obra. 

Cualquiera sea su naturaleza técnica (prensa escrita, radio, televisión, medios especializados) el apoyo del sistema regional de medios de comunicación social resulta determinante por lo menos en dos sentidos: la facilitación de la amplia participación social en la discusión del proyecto y, en el caso de una situación que queda bajo la hipótesis de no-región en el apoyo del proyecto cultural, regional estructurado para superar precisamente esta situación. 

No se puede desconocer sin embargo, la precaria situación que enfrentan los medios sociales de comunicación de tipo regional frente a la avasalladora penetración de la "aldea global" viabilizada por el avance de los sistemas de comunicación y por el peso relativo de las fuentes productoras de comunicación de los países desarrollados que "envasan" y comercializan una proporción creciente de la comunicación social.

Sin embargo, no por ello deben escatimarse esfuerzos por defender los medios de comunicación de la región, sean de alcance reginal o bien de mayor alcance. No existe posibilidad alguna de provocar procesos de desarrollo regionaI endógenos sin la activa presencia de tales medios. La dificultad de hacerlo no puede ser la razón para abandonar el esfuerzo, reconociendo al mismo tiempo que probablemente será necesario encontrar nuevas formas y modalidades para hacer atractiva y vendedora la información regional. 

VI. EL TAMAÑO DE LA REGIÓN 

En el pasado el "tamaño" de las regiones constituía un criterio importante en su definición. Una región "grande" tenía, presumiblemente, mejores posibilidades de defenderse de crisis cíclicas originadas en el comercio externo y tenía, también presumiblemente, mayor poder político. En este último caso se pasaba por alto que el poder depende, no del tamaño, sino del control asimétrico de recursos escasos, algunos de los cuales ni siquiera son de naturaleza material. El tamaño, como criterio para establecer regiones, también entró en una fase de obsolecencia. A cambio del tamaño, lo que hoy interesa es la complejidad estructural de un territorio organizado

.Ahora sí es razonable Peter Drucker al comentar que: "Con el dinero y la información convertidos en transnacionales inclusive unidades muy pequeñas son ahora económicamente viables. Grande o pequeño, todo el mundo tiene igual acceso el dinero y a la información y en los mismos términos. En realidad los verdaderos éxitos sin precedentes de los últimos treinta años han sido países muy pequeños." 

Parece lícito reemplazar "países" por "regiones" en el párrafo anterior. 

Si el territorio organizado se visualiza como una estructura sistémica, sus dos características más importantes son precisamente su complejidad y su estado final. La complejidad se refiere a: 

a. La variedad de estructuras internas que es posible identificar en el sistema. 

b. Los diferentes niveles de jerarquía a través de los cuales se establecen los mecanismos de retroalimentación y control del sistema y, 

c. Las articulaciones no lineales presentes en el sistema, que generan estructuras disipativas (por el contrario, un ejemplo típico de articulaciones lineales está dado por los coeficientes técnicos de insumo-producto). Siendo el territorio organizado un sistema dinámico, su estado final depende de si se trata de un sistema cerrado o abierto. En el primer caso, el estado final conlleva a la maximización de la entropía, en tanto que en el segundo, el estado final equivale a la maximización de la sinergía. 

Así pues, hoy la búsqueda no apunta a determinar cuán "grande" debe ser una región; más bien y por el contrario, lo que interesa es determinar el territorio organizado de menor tamaño que simultáneamente presente una elevada complejidad estructural. Por razones de conveniencia práctica, esta búsqueda "hacia abajo" debe limitar en la división política - administrativa vigente (precisamente lo que se quería eliminar veinte años atrás). 

En otro plano, la cultura y la identidad asociada al territorio hoy se revitalizan, no sólo como.valores intrínsecos, sino como factores de competitividad regional. Los territorios organizados son los nuevos actores de la competencia internacional por capital, por tecnología y por nichos de mercado. 

Tales territorios --en tanto regiones-- deben proyectarse a sí mismos como una unidad con identidad reconocida, como una totalidad diferenciada, capaz de ofrecer una "imagen corporativa" en el mejor sentido del término. Esto resulta posible sólo si la región es capaz de generar un proyecto socialmente concertado de región, que no es otra cosa que un verdadero "proyecto político" generador de una movilización social. Muchas veces ello no será posible si tal proyecto no se acompaña y articula con un "proyecto cultural" que genere y/o refuerce la identidad de la comunidad con su propio hábitat regional. Aunque muchos se resisten a emplear el término "marketing regional", en realidad una nueva e importante función en la gestión contemporánea del desarrollo regional consiste precisamente en la promoción de la región en los mercados externos. La adecuada combinación de "endogeneidad" y "exogeneidad", clave del desarrollo regional exitoso se basa en parte en la "calidad" del marketing, en tanto el capital transnacional "moderno" considera el "entorno territorial" (percepción colectiva, identificación, consensualidad) como un factor estratégico para su localización. La importancia de la "identidad regional" como factor de desarrollo regional está bien destacada en trabajos de María Rosa Colantuono (1991) y de Vicente Palermo (1988) en el caso argentino. 

En tanto las regiones son una expresión de una voluntad libremente expresada, se eliminan una serie de clivajes de las regiones actuales, que precisamente están impidiendo el funcionamiento de tales regiones como construcciones con contrapartida real en la historia, en la mentalidad de las personas. 

¿Por qué una "nueva" forma de regionalismo ahora?. 

Según el Stanford Research Institute, la "racionalidad regional" está cambiando. Casi todos los cambios contextuales y estructurales en torno al concepto de "región" se deben al doble impacto de la revolución científica y tecnológica y de la globalización. Esto obliga a pensar de nuevo la idea de región, obliga volver a lo fundamental, pero sin la absurda pretensión de restablecer categorías obsoletas. 

En el pasado el "tamaño" de las regiones constituía criterio importante en su definición. Una región "grande" tenía, presumiblemente, mejores posibilidades de defenderse; de crisis cíclicas originadas en el comercio externo y tenía, también presumiblemente, mayor poder político. En este último caso se pasaba por alto que el poder depende, no del tamaño, sino del control asimétrico de recursos escasos, algunos de los cuales siquiera son de naturaleza material. 

Las técnicas de comunicación modernas resultan imprescindibles en la gestión actual del desarrollo regional. El marketing es un instrumento de toda región y de todo gobierno regional que busca posesionar a la región de una manera competitiva y moderna en el mercado internacional. 

La conclusión debe ser clara: si los nuevos gobiernos regionales desean ser actores verdaderamente relevantes desde el punto de vista de un bien entendido desarrollo de sus propias regiones, deberán inventar nuevas formas de gobierno que permitan acceder a recursos de diferente naturaleza, pero de creciente importancia en el desarrollo, como por ejemplo, recursos psico­sociales. 

0A este respecto, y con independencia de las tareas que emanan de una gestión cuasi-empresarial de las regiones, se han sugerido dos nuevas tareas para todo gobierno regional, una primera, de naturaleza eminentemente política, consistente en la conducción regional y una segunda, más sociológica, consistente en la animación regional. La primera se traduce en sistemáticos y permanentes procesos de negociación hacia "arriba" principalmente con el gobierno nacional y secundariamente con otros agentes externos), hacia "los lados", esto es, con el conjunto de agentes y actores propiamente regionales y, hacia "abajo", es decir, con los municipios y otros actores de la base social. La segunda tarea se desdobla en dos funciones igualmente sistemáticas y permanentes: una función de agente catalítico, capaz de hacer surgir sinergía a partir del encuentro permanente de los agentes individuales y una función informática, capaz de recoger, procesar y reestructurar el enorme flujo de información "entrópica" que circula en torno a los agentes del desarrollo en una región, agentes que difícilmente pueden por sí solos procesar tales flujos. Se supone que el gobierno regional está en mejores condiciones para hacerlo y para devolver la masa de información a los potenciales usuarios, de una manera estructurada (es decir, en función del propio proyecto de desarrollo de la región) a fin de reducir la incertidumbre decisional, reducir los costos de transacción y a fin de colocar el flujo decisional en función de un cuadro estratégico. 

Es importante observar que la negociación hacia arriba adquiere una importancia impensada en el pasado al tener en cuenta, la creciente exogeneidad del crecimiento económico regional. En efecto, a medida en que se intensifica la globalización, aumenta la movilidad espacial del capital, tanto del nacional como, principalmente, del capital transnacional. Una proporción creciente de la inversión asentada en cualquier región tiende a tener como respaldo el capital extra-regional; de allí la necesidad de potenciar la capacidad de negociación regional para, primero, obtener radicación de capital y, segundo, para lograr la máxima pertinencia de esa radicación a los lineamientos estratégicos regionales. 

A su vez, el principal instrumento de negociación "hacia arriba" es un proyecto regional, con suficiente consensualidad, pero que no oculta el disenso. Tal proyecto es el resultado preciso de la capacidad de negociación hacia los lados y hacia abajo del gobierno regional, es decir, de su capacidad de convocatoria a la sociedad civil y de su imaginación para asentar .esa misma convocatoria en un destino desafiante y aglutinante. 

Naturalmente, asumir estas nuevas tareas presupone una profesionalización de las administraciones regionales, una tarea conjunta entre el sector público, el privado y el sector académico y presupone, por cierto, la preparación de un proyecto regional, que permita, por ejemplo, que los diversos proyectos de inversión sean evaluados no sólo en atención a sus méritos intrínsecos, sino principalmente en función a su contribución al proyecto regional. Es legítima la queja que ahora se escucha a Intendentes y Consejeros en este mismo sentido. Si la mayor parte de la regiones no dispone todavía de una estrategia o de un proyecto político, la suma de proyectos de inversión configura un resultado aleatorio desde el punto de vista de su contribución al desarrollo regional. 

Los criterios puramente económicos de evaluación "premian" las localidades ya desarrolladas, debido a la presencia de importantes economías externas. 

De acuerdo a varios estudios empíricos, los componentes importantes de las redes regionales de interacción sinérgica parecen ser: las instituciones de educación y de entrenamiento, Investigación y Desarrollo, consultoras en administración y en tecnología, capital de riesgo, capital de trabajo y, sobre todo, funciones decisoras radicadas localmente. Siempre el papel del gobierno local o regional aparece como un factor clave en la conformación de estos "aglomerados sinérgicos". 

La segunda forma de desplegar la función de animación consiste, como se dijo, en el proceso de recircular la información en forma estructurada, de manera de superar el entropismo, reducir la incertidumbre y facilitar que la toma de decisiones del conjunto de los agentes regionales relevantes adquiera un alto grado de pertinencia con respecto al proyecto regional. 

Si se recuerdan ahora los nuevos escenarios del desarrollo descentralizado en economías de mercado, abiertas y descentralizadas, descritos en la parte inicial de este documento, es fácil apreciar que el desafío principal para todo gobierno territorial (sea regional, provincial o comunal) es cómo ayudar a su propio territorio a insertarse en el contexto del comercio internacional de una manera moderna y competitiva y en el contexto de la descentralización nacional de una manera equitativa y participativa. 

La lógica de mercado no funciona con criterios territoriales sino con criterios de rentabilidad sectorial, que producen efectos sobre el territorio de magnitud y direccionalidad siempre discutibles. La localización del capital transnacional que llega a, Chile, ahora en cantidades muy significativas, no tiene nada que ver con consideraciones de orden regional, sino simplemente con la localización previa de recursos naturales cuya explotación y comercialización internacional arroja hoy parámetros de rentabilidad muy elevados. Es el caso, por cierto, de la Región de Antofagasta con sus recursos minerales y de la Región del Bíobío con sus recursos forestales y pesqueros. ¿Cuál es el real grado de articulación hacia atrás y hacia adelante de estas inversiones, y por tanto, cuál es su contribución a un verdadero desarrollo regional?; ésta es todavía una pregunta sin respuesta empírica sólida. En tal contexto, las demandas socio - territoriales previsiblemente aumentarán en Chile si sólo se deja operar a la lógica de mercado, sin el contrapeso de una bien pensada política nacional de desarrollo regional, ciertamente muy diferente a los ingenuos y equivocados intentos del pasado. 

Las regiones son espacios sociológicamente menores de más fácil corporalización de los actores y por tanto con mayor facilidad para generar "pactos inteligentes" que faciliten la gobernabiIidad y el propio desarrollo. 

Sin embargo es necesario romper una suerte de círculo vicioso al respecto. El apelo a la sociedad civil y en particular a sus actores más relevantes se hace sobre... ¿cuáles bases?. Si no existe un verdadero proyecto regional resulta difícil estructurar "mesas de negociación y de consenso": por otro lado, la preparación de tal proyecto debe ser necesariamente participativa. No se puede pensar en un "proyecto político regional" que no nazca como un proyecto participativo. 

Una dificultad frecuentemente encontrada en la práctica, cuando de movilizar a la sociedad civil se trata, radica en la existencia de fenómenos de anomia social (à la Durkheim). Una sociedad civil regional que padece de anomia, carece de fuerza interna para su propia movilización y es indiferente a su propio futuro. Se trata de una sociedad "abúlica" e "indolente", autocomplaciente en su propia mediocridad. Aquí se requiere de un considerable esfuerzo exógeno para salir de esta situación y ello plantea siempre el peligro de transformar un esfuerzo externo inicial en una situación de dependencia sicosocial, algo contrario a la idea de un desarrollo regional endógena. 

Otra dificultad de similar orden radica en la presencia --en ciertas regiones-- de un sentimiento generalizado de alteridad culposa, es decir, una verdadera manía de culpar de los males propios a "agentes externos" o a una "conspiración externa". Esta es una situación que tiene su raigambre en rasgos culturales de América Latina. Nunca se enfatizará lo sufieicente el hecho de ser el desarrollo regional el resultado principal de lo que la propia comunidad regional hace por sí misma, más de lo que el Estado o cualquier otro agente puede hacer o no hacer.

Sergio Boisier en uno de sus escritos dice que es necesario potenciar los propios recursos sicosociales de una región ¿Quién podría negar que la provincia de Valdivia cuenta con una dotación importante de este tipo de recursos (deseo colectivo de ser región, autoidentificación socio-territorial, conflicto con su actual adscripción regional, etc.) para ser puestos a disposición del desarrollo de una eventual región?". 

